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La casa de Nazaret, en efecto, es una
escuela de oración, donde se aprende a

escuchar, a meditar, a penetrar el
significado profundo de la manifestación
del Hijo de Dios, siguiendo el ejemplo de

María, José y Jesús.

De la sagrada familia, según los relatos
evangélicos de la infancia de Jesús,

podemos sacar algunas reflexiones sobre
la oración, sobre la relación con Dios.

Podemos partir del episodio de la
presentación de Jesús en el templo.



La peregrinación de la Sagrada Familia es la
peregrinación de la fe, de la ofrenda de los

dones, símbolo de la oración, y del encuentro
con el Señor, que María y José ya ven en su hijo

Jesús.

La contemplación de Cristo tiene en María su
modelo insuperable. El rostro del Hijo le

pertenece a título especial, porque se formó
en su seno, tomando de ella también la

semejanza humana.

Nadie se dedicó con tanta asiduidad a la
contemplación de Jesús como María. La mirada

de su corazón se concentra en él ya desde el
momento de la Anunciación, cuando lo concibe

por obra del Espíritu Santo.



En los meses sucesivos advierte poco a poco su presencia,
hasta el día del nacimiento, cuando sus ojos pueden mirar

con ternura maternal el rostro del hijo, mientras lo
envuelve en pañales y lo acuesta en el pesebre.

Los recuerdos de Jesús, grabados en su mente y en su
corazón, marcan cada instante de la existencia de María.

Ella vive con los ojos en Cristo y conserva cada una de
sus palabras (Lc 2,19), y así describe la actitud de María

ante el misterio de la Encarnación, actitud que se
prolongará en toda su existencia: conservar en su

corazón las cosas meditándolas.



Lucas es el evangelista que nos permite
conocer el corazón de María, su fe

 (Lc 1,45), su esperanza y obediencia 
(Lc 1,38), sobre todo su interioridad y

oración (Lc 1, 46-56), su adhesión libre a
Cristo. Y todo esto procede del don del

Espíritu.

Esta imagen de María que nos ofrece San
Lucas presenta a la Virgen como modelo

de todo creyente que conserva y
confronta las palabras y las acciones de
Jesús, una confrontación que es siempre

un progresar en el conocimiento de Jesús.



La capacidad de María de vivir de la mirada de Dios es,
por decirlo así, contagiosa. San José fue el primero en

experimentarlo.

Su amor humilde y sincero a su prometida esposa y la
decisión de unir su vida a la de María lo atrajo e

introdujo también a él, que ya era un hombre justo
 (Mt 1,19), en una intimidad singular con Dios.

En efecto, con María y luego, sobre todo, con Jesús, él
comienza un nuevo modelo de relacionarse con Dios, de
acogerlo en su propia vida, de entrar en su proyecto de

salvación, cumpliendo su voluntad.



Después de seguir con
confianza la indicación del

ángel (Mt 1,20), él tomó consigo
a María y compartió su vida
con ella; verdaderamente se

entregó totalmente a María y a
Jesús, y esto lo llevó hacia la

perfección de la respuesta a la
vocación recibida.



Podemos imaginar que también él, como su esposa y
en íntima sintonía con ella, vivió los años de la infancia

y de la adolescencia de Jesús gustando, por decirlo
así, su presencia en su familia.

José cumplió plenamente su papel paterno, en todo
sentido. Seguramente educó a Jesús en la oración,

juntamente con María.

Él, en particular, lo habrá llevado consigo a la
sinagoga, a los ritos del sábado, como también a
Jerusalén, para las grandes fiestas del pueblo de

Israel.



La sagrada familia es icono de la Iglesia
doméstica, llamada a rezar unida. La

familia es Iglesia doméstica y debe ser la
primera escuela de oración.

Una educación auténticamente cristiana
no puede prescindir de la experiencia de
la oración. Si no se aprende a rezar en la

familia, luego será difícil colmar ese vacío.
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